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DE INTERÉS 

Para los Toneleros 
Se v iene dando el caso en 

nuestro gremio sobre los 
compañeros qne t ienen l a 
desgracia de sufr ir un acci­
dente grave, como lo es e l de 
la hern ia , que nos tenemos 
que ver precisados los demás 
compañeros en abandonar e l 
trabajo, para poder recabar 
que el compañero que haya 
gufrido d icho accidente lo 
indemn i c en t a l como marca 
l a L e y ; y para que no pase 
más lo que hasta aquí viene 
ocurr iendo, hay que tomar 
unas medidas prevent ivas 
p vra que no se per judiquen 
Ir * demás compañeros y e l 
curso del lesionado no pue 
da sufr i r demora de n inguna 
clase. 

Res t \ ta que se he rn ia u n 
compnfíuro nuestro en e l ta­
ller, en r l trabajo que venía 
real izan 'o; cuando e l obrero 
se repoue u n poco de l dolor 
tan agudo que h a sufrido, en 
unión de los dos compañeros 
más próximos se presentan 
al módico, hacen sus aclara 
ciones y el módico reconoce 
al lesionado; su pr imera v i ­
si ta no declara e l módico l a 
verdad y deja al lesionado 
confuso, snfre unas cuantas 
v is i tas más y cuando a l mó 
dico le parece declara que 
está herniado, pero que l a 
he rn i a es v ie ja o que se h a 
produc ido por mediación de 
u n estornudo o por nn es­
fuerzo de l a tos, todo menos 
dec i r que se h a produc ido 
por u n esfuerzo de l trabajo 
que venía real izando e l lesio­
nado. 

E n ese momento e l lesio­

nado con l a autor idad que 
le permite l a L e y se pone en 
manos de otro módico y lo 
reconoce y cert i f ica que la 
lesión que sufre e l obrero es 
de fuerza; y este es e l caso, 
que por e l mero capr icho del 
módico de ahorrarles las pe­
setas a la Compañía o a l pa­
trono, se niega de esa forma 
en reconocer d i cha lesión; y 
yo veo que cuando u n obre­
ro sufra en n n tal ler ana 
lesión cualquiera que sea 
y tengamos que abandonar 
el trabajo por lo anter ior 
mente expuesto, todos los 
días que se p ierdan de t ra 
bajo deben de ser abonados 
por cuenta de l patrono para 
re integrarnos a l mismo; ha 
cióndoíe esto ver a los patro­
nos, y a tendrán m u y en 
cuenta de arreglar el asunto 
lo más pronto posible para 
no perjudicarse. 

D e todo lo expuesto refe 
rente a los médicos, aquí ha 
sucedido este caso con el 
módico Sr . Mo l l e , en el acci­
dente de nuestro compañero 
Franc isco Sánchez García. 
Es te es uno de los módicos 
que d icen que la hern ia nun­
ca es de fuerza; este señor 
módico para certi f icar que 
una h e rn i a sea de fuerza a lo 
mejor querrá que e l obrero 
ae quede muer to en el acto; 
es menester ver l a concien­
cia que t iene que tener e l se 
ñor M o l l e para con los obre 
ros que se les ionan. 

Pues para quitarnos de 
todos estos disgustos, y que 
no tenga que molestarse el 
Sr . M o l l e con u n obrero to­
nelero o de otro ramo, nos 
otros por l a parte qne nos 
afecta, hacemos dejación por 

uplefco, para que no inter­
venga en n i n g u n a clase de 
accidentes que nos pueda 
ocurr i r ; por lo tanto queda 
completamente enterado, en­
terado ese buen señor módi­
co, por lo antes expuesto, y 
por lo tanto, por mediación 
de estas líneas, pueden jnz 
gar los demás obreros de 
otro ramo la conciencia que 
tiene d icho módico, y a su 
elección queda. 

* * * 
N O T A . — A pesar de todos 

ios inconvenientes que ha 
sufrido este accidente, ae re-
cabo l a indemnización ta l 
como le pertenece. 

U N T R A B A J A D O R 

E S T A B I E N PERO. . . 
No está ma l el último acuerdo 

de la Subcomisión de Toneleros 
de enviar a una comisión de pro­
paganda sindical a l a Pa lma y 
pueblos limítrofes; está b ien todo 
lo que sea propagar nuestros 
postulados; pero ¡oh! enorme 
responsabil idad l a que cae sobre 
los hombros de los compañeros 
que con esta misión enviemos, 
máxime ahora con el último 
acuerdo de nuestra flamante 
«Subcomisión porque no es po­
sible olvidar que para toda pro­
paganda y a sea política o sindi­
cal , es preciso exponer una his­
toria de la labor real izada, y una 
especie de programas de l a que 
estamos dispuestos a l levar a 
efecto con objeto de que ante 
éstas o aquéllas exposiciones los 
no convencidos l leguen a estarlo 
y vayan al fin a engrosar nues­
tras filas sindicales con lo que 
habriase conseguido el objetivo 
impuesto a la comisión. Pero yo 
pregunto: ¿si l a única y verda­
dera obra de transformación que 
iba a operarse en el ramo de 
tonelería era l a implantación del 
trabajo a jornal y ésta queda re­

legada a l olvido? ¿cómo es po­
sible que se pueda hablar de l a ­
bor real izada n i qué programa 
a realizar puede ser n i aún es­
bozado? 

Porque los compañeros pro­
pagandistas en sus charlas d i ­
sertarían sobre l a imperiosa ne­
cesidad de unirse fuertemente 
para conseguir l a más acabada 
elevación moral y económica de 
nuestra clase procurando con­
vencerle con l a exposición de 
las ventajas conseguidas a l am­
paro de la Federación y más tar­
de con l a de l a nuevecita Sub­
comisión; mas he aquí que de 
nada de esto puede hablarse, y a 
que el acuerdo de aplazamiento 
para mejor ocasión recaído sober 
las tan traídas y l levadas bases 
de a jornal ata a los toneleros 
de la provincia de Cádiz por 
tiempo indefinido a continuar 
trabajando de esta forma brutal 
y primit iva en que nosotros he­
mos trabajado toda l a v ida y de 
la que no saldremos mientras no 
nos decidamos a extirpar y arro­
jar lejos de sí e l egoísmo que 
ciega, y l a ambición de querer 
ejercer una hegemonía sobre los 
demás, nunca basada en l a fuer­
za de la razón y sí por el contra­
rio, en razones numéricas. 

Estoy perfectamente de acuer­
do en que todo debe de llevarse 
a efecto por medio de l conven­
cimiento como decía cierto com­
pañero delegado; pero yo digo: 
¿Es que todavía no se han con­
vencido los compañeros de Jerez 
de que no es posible continuar 
trabajando de esta forma primi­
t iva e inhumana que a nadie fa­
vorece más que a l patrono? 

E l acuerdo de aplazar indefi­
nidamente nuestras «magníficas» 
bases es un paso atrás más que 
dan los toneleros, significa con­
denarse a continuar destrozán­
dose físicamente en beneficio 
exclusivo de l burgués, es en su ­
ma un cr imen que cometemos 
con nuestra juventud que l a apar­
tamos de l progreso prohibiéndo­
le que se eleven a l nive l de los 
demás trabajadores que un poco 
más conscientes han arrojado 
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lejos e l oprobioso destajo, es 
obligarle eternamente a perma­
necer en un plano de inferioridad 
con relación a todos los demás 
trabajadores. 

Y a quien debemos o pode­
mos culpar de todo esto ¿a la 
Subcomisión? sí; porque yo pre­
gunto: ¿en razón de qué, se salta 
el acuerdo de la Subcomisión de 
realizarlo en el presente año? L a 
razón del número no es una ra­
zón, es una fuerza, que no debe 
ser esgrimida en contra de sus 
mismos compañeros y esto de­
bió de haberlo reconocido as i 
nuestro organismo provincia l y 
no haberlo permitido por ningún 
concepto, dando la sensación de 
su autoridad y empezando inme­
diatamente las gestiones para su 
presentación. 

S i no lo ha hecho asi, s i no lo 
ha reconocido yo he de repetir 
desde aqui lo que decía en la 
última reunión de delegados: 
Decía yo que si l a Subcomisión 
no hacía valer su autoridad y ha­
cía cumplir los acuerdos adopta­
dos por mayoría entre las sec­
ciones que l a integran seria lo 
que fué la desaparecida Fede­
ración, un mito, una ficción pero 
nunca una real idad ya que las 
pequeñas ventajas conseguidas 
en tan largo plazo lo fueron por 
el esfuerzo aislado de cada sec­
ción pero lo fundamental, lo que 
fué origen de su creación no ha 
podido conseguirse por someter­
se siempre a l dictado de su sec­
ción más numerosa haciendo 
caso omiso de sus demás orga­
nizaciones. 

Hay que rectificar l a conducta 
seguida hasta aqui ; no es posible 
continuar así que nos puede con­
ducir a algo muy desagradable, 
y antes de mandar comisiones 
debemos de echar una ojeada 
objetiva sobre nosotros mismos 
y discipl inarnos y unirnos fuer­
temente y entonces será l legado 
el momento de hacer propagan­
da a los demás. 

Y para terminar, una pregunta 
más a todos mis compañeros: 
¿Hasta cuándo queridos camara-
das vamos estar entregando e l 
producto de nuestro esfuerzo a l 
burgués? 

J U A N G A R R I D O 
Puerto de Santa María 22-8 33. 

L a H u m a n i d a d no llegará a s u 
per f ecc i onamiento h a s ­
t a que ca i ga l a última 
p i e d r a de l a última i g l e ­
s i a sobre e l último c u r a . 

E M I L I O Z O L A 

La c a l t a sobre ios 
aprendices en los talle­

res de Tonelería 
Pongamos fin a las ant i 

guas costumbres y tatos 

que se usan con los aprendi­

ces en loa talleres de T e 

lería. 

L l e gada es l a ho ra en que 

los obreros en los talleres 

deben de emprender una la­

bor cu l t a sobre los aprendi­

ces, y restr ing ir de u n a ma­

nera fu lminante las pal ibr¡ 

que se cruzan, y l leg - ¡ \ 

extremo hasta de forme 

diálogo que nada provechoso 

es tanto para e l o fuá. , j 

para e l aprendiz, y ésas 1 01 

secuencias se der ivan del 

poco respeto en que t ienen 

con los aprendices loe oficia 

les en loe talleres, debid 

unas palabras que se [a¡ 

a l espacio que va co. 

mora l de todo sor h umsno . 

E s necesario que r 

mismos, en el tal ler mi .os 

a l aprendiz, con el respeto 

que se merece en evitación 

de muchos alagaste:-, 

veces por los maestros y 

otras por nosotros n ia :... 
L a obra que debemn 1 

cíales de emprende» 

ser confortable; má , 

preferir que a l evgj 
nuestro seno haya d< r 

cido l a ignorancia , y 

moa con u n compsfk;: más, 

cul to , y of icial capí 

para poderse defender de iss 

garras que hoy le ti< 

getos debido a l a por. 

c idad tentó inte lecto 

manua l , en que hasta I 

se les h a dado a los a¡ 

cea, y eato es cu lpa de u 

t ra obra misma. 

S i mi ramos a los * 1 ¡ 

cea en el tal ler con o' m 

máximo que le deb> • 

dar, e l día de manan* 

remos con hombree n á 
pacitados en nuestra* i\l d e 

l a organización, pp 

nos vayan relevando 1 

defender los intereses de to­

dos. 

S i en vez de l levarlos por 

este cauce legal los i n d u c i 

mos por e l camino que hasta 

aqu i l levan, e l d ia de maña­

na en vez de contar con obre 

ros conscientes en e l seno de 

nuestra organización, nos enj 

contraremos con compañeros 

de pobres intelectos, corres­

pondiendo a una obra en que 

el aprendiz pueda exponerse 

a vender su v i da por bajo 

precio. 

Pongo f in a estas líneas y 

les p ido m i mayor respeto 

que se traten, tanto por par­

te de los maestros, como por 

parte nuestra, a darle u n a 

educación social, deseo fer­

voroso de que l a comenzada 

obra se ent ienda, para que 

pronto podamos decir, s i a 

que nadie sea capaz de roba-

tiraos, seamos también los 

más espaces... A u n q u e esto 

ya podía decirse hoy . 

D . F . V . 

Mal ejemplo 
Grandemente contrariado a l 

conocer e l rumbo que por l a in ­
diferencia ha tomado el proyecto 

j de bases de trabajo a jornal, no 
puedo pasar sin patentizar e l 
disgusto que tal decisión me ha 
producido. Este paso retrospec­
tivo dado por los obreros tonele­
ros nos condena a un sacrificio 
mayor; esto es dar espalda a l 
progreso; cosa increíble en un 

| g emio de tanta experiencia so­
cietaria. 

E l obrero acuciado por el ham­
bre, harto de tanta miseria, en l a 
lucha por la v ida no debe redu­
cir su radio de acción a conse­
guir una simple mejora en e l or­
den económico; l a mecánica co­
mo sistema de producción y en 
manos de l capital a una situa­
ción bastante precaria nos ha 
l levado; además, e l sistema viejo 
dei destajo unido a l a máquina 
va arrojando obreros a l enorme 
montón de parados; el destajo 
como norma de trabajo es detes­
table, a llegar a su abolición 
tiende la clase obrera moderna; 
la energía del hombre no debe 
de i k g a r a l desgaste prematuro 

para satisfacer l a ambición de l 
burgués ansioso de riqueza. 

Estas fueron las aspiraciones 
de los obreros toneleros o cuan­
do menos parecían ser; adaptar 
sus normas de trabajo a las c i r ­
cunstancias, darle nueva moda­
l idad a l empleo de su fuerza más 
quebrantada que las de otros 
obreros por el enorme esfuerzo 
que real iza. Para l levar a efecto 
la abolición del destajo, que nos 
co loca en un piano de inferiori­
dad entre los demás obreros, 
elevamos nuestra petición a l a 
U . G . T. y en uno de los Congre­
sos celebrados por dicho orga­
nismo sindical fué incluida en l a 
orden de l día y aprobada des* 
pues y últimamente en el Con ­
greso de l a Federación Nac i o ­
nal de Toneleros, también que­
dó reconocida en justicia las 
conclusiones presentadas por 
los toneleros de ia provincia de 
Cádiz. Pero como esto es obra 
de nosotros mismos, por l a en­
tonces Federación se confeccio­
naron unas bases de trabajo a 
jornal después de un laborioso 
examen para dar satisfacción a 
las características de los pue­
blos. 

Cuando ía ocasión nos favore­
cía, cuando pudimos conseguir 
una de las reivindicaciones an ­
heladas, surge el inconveniente 
representado por el egoísmo de 
algunos hombres y toda la labor 
de muchos días se viene abajo. 
¿Culpa de todo esto? que cada 
cual consulte con su conciencia. 

Pero yo pregunto: ¿Qué con­
cepto tiene formado la sección 
de Jerez de l resto de los tonele­
ros de ía provincia? ¿Tan poca 
confianza les merecemos para 
obrar por su cuenta propia? ¿Es 
que por la preponderancia de su 
industria y por la superioridad 
numérica trata de ejercer l a he­
gemonía entre los demás? M a l 
ejemplo ha dado quien debiera 
servir de guía; esto es peligroso 
para nuestros intereses; por este 
camino sólo se conduce a fo­
mentar i a discordia, donde sólo 
debe de haber unión. 

Demuestra poca conciencia de 
clase quien se interpone a los 
deseos nuestros; es un crimen 
el que se comete con la juven­
tud, que se condena a l a más 
inicua explotación; qnien tal cosa 
trata sólo consigue dejarnos res­
tringidos en nuestros derechos. 

M a l ejemplo se ha dado. 
M A N U E L M A R T I N E Z 

Puerto Agosto del 33. 



£1 día 30 de Agosto próxima' 
mente a las ocho de l a noche, 
dejó de existir de un ataque de 
hemoptisis en la Casa de Soco­
rro , e l que fué encargado del ta­
l ler E L M A R T I L L O José Med ina 
Domínguez, cargo que desempe­
ñó siempre como un obrero cu l ­
to e inteligente y poniendo de su 
parte toda su voluntad y sacrifi­
c io para el mayor desenvolvi­
miento de l mismo. 

L a Sociedad de Toneleros se 
asoc ia a l pesar que embarga a 
su famil ia por l a pérdida tan irre­
parable que l loran. 

A LOS TONEL-UROS 
Compañeros: Honremos a 

nuestro gremio, a l gremio 
qne siempre en todas las oca 
sienes aupo ponerse a l a más 
a l tu ra en defensa de los inte­
reses de sus asociados y siem­
pre guiados por aquellos 
hombres que incansablemen­
te h a n sabido l levarlo. 

Pues b ien , compañeros, 
qué alegría más grande es 
para nosotros , que otros 
gremios nos honren . H e sa­
l ido de l trabajo cansado de 
l a r u d a tarea que por des­
grac ia nosotros los obrero» 
tenernos que real izar para 
poder l levar u n pedazo de 
pan a nuestros seres queri­
dos. 

H e entrado en una taber­
na ; próximo a m i mesa ha­
bía unoa cuantos obreroa elo­
g iando algunos acuerdos de 
nuestra Sociedad, por c ie i to 
eran arrumbadores'. U n o de 
ellos le decía a l otro; s i en 
nuestro gremio tuviéramos 
e l acuerdo de que en las Bo­
degas se repart iera e l t raba 
j o como los toneleros?, que el 
trabajo que hay en los talle 
res t iene que repart irse en­
tre todo?. Qué b ien decía el 
nno a ! otro, así no les pasa 
como a nosotros, qae en una 
bodega hay cuarenta hom­
bres, el Sábado s?i e l trabajo 
v iene a menos dejan parados 
a veinte. 

A h í tenemos que si a más 
no viene aquellos ve inte que 

se han quedado trabajando, 
están comiendo todo e l año 
y los otros pasando lo que 
por desgracia pasamos los 
obreros cuando estamos en 
paro. Y adema ia patronal 
s iempre ha tenido venganza 
con aquellos hombres que 
alzan l a voz en las bodegas y 
én las reuniones, para boico­
tearlos no dándole trabsjo. 
A ellos, los toneleros, no les 
pasa eso; los hombreo que 
hablan en las reuniones del 
gremio y que por defender 
ana cosa en el tal ler ee se 
ñalan, hoy l a patrona l no 
puede vengarse no dándole 
trabajo y llevar,dolo a 3a más 
grande miser ia , como antes 
pasaba. 

A h í compañeros queda 
demostrado que la r e i v ind i 
cación h a de hacerla e l pro­
letariado mismo, y ese acuer 
do debe de e x i s t i r mientras 
quede uno de nosotros v ivo ; 
recordaremos qae antes de 
ese acuerdo, qne es el 
do má» h , 
puede tomarse 
dad de resister 
llores se traga 
ros lo qué & Ion patronos y 

acuer-
tario que 
una Sooie-
, en los ta­

los obie-

Maestros 
por el te i 
Sábado y 
que dura 
ex ig id ' 
estaba ft< 
pocieda 
no a l ma 
neja parí 

Esto , 
pasa en 1 
asociado de los toneleros.,,, 

M A N U E L M O N T E S I N O S RUIZ 

>sti 

?a $ g&na, 
-•- llegaba e l 
compañero 

imana había 
is cosas que 
eo nuestra 
'.ía el pa i ro 

«ase me lo 

hoy no 
aingún 

•fníáiñfc*. 

E! espíritu É ía Revo* 

L a prensa burguesa está 
compt"'?TíH' en una bata 

h Revolución. 

E n el f qo se in t en ta 
otra o"* .. L o&mpafias que 
hacen les periódicos burgue­
ses t ienden a qae l a Bepú-

bl i ca se quede en n n cambio 
de personas y en a n a cont i 
nusción de procedimientos 
para dominar a l pueblo . 

L a acometida es ani forme. 
No discrepan los burgueses 
en nada. Desde los gobiernos 
c iv i les a l cargo de confianza 
dado por el Gob ie rno parece 
que todos d icen: ¡Basta de 
p r o g r e s o ! ¡No avancemos 
má*-! 

Y lo terr ib le es qne no se 
dio n a paso en f i rme por los 
elementos burgueses. M i r e ­
mos cualquier pueblo . ¿Qué 
leyes ee cump l en en él? L a s 
que impone l a organización 
obrera después de muchos 
esfuerzos. N i otra se cumple. 
P a r a loa republ icanos no ha­
bría mayor paso revolucio­
nario que vo lver a los alcal­
des de nombramiento del Go­
bernador. N o p iden esto, pero 
lo prac t i can . 

Cuando estábamos en l a ­
cha con l a monarquía era l a 
democracia algo d i v ino para 
nuestros burgueses. H o y es 
algo que n i s iquiera recaer 
dan; las mejoras de las clases 
trabajadoras Je molestan. L a s 
niegan. 

Todo esto t iene u n funda­
mento específico. L a s elec­
ciones de A b r i l fueron gene­
rales contra e l régimen mo­
nárquico y las de D ipu tados 
fueron hechas con los votos 
de l a burguesía. E l elemen­
to burgués comprendió que 
su mejor poetara era votar 
a los republ icanos y aún a 
los socialistas. N o quiso l a ­
char para no aparecer ven­
cedor o vencido. L a posición 
es de lo mejor. E l que gana 
se lo agradece. Y este agra­
dec imiento se p lasma en bar-
lar las leyes. 

Se hizo u n a ley de contra­
tos de trabajo y se formalizó 
el contrato, pero no se cum­
ple éste n i l a ley. H a y u n a 
ley de colocación obrera, qae 
no se cumple ; hay ot ra de 
descanso domin i ca l y se bar-
la. As í en todo. 

D e esta manera se corrom­
pe e l esp i r i ta de l a Revo lu ­
ción. Nosotros creemos que 
en este momento las organi­
zaciones proletarias están 
siendo víctimas de u n enga­
ño y son demasiado pacíficas. 
No hay mot ivo para to lerar 
a l a burguesía que cor rompa 
l a República como lo está 
haciendo. E s necesario que 
el obrero no se o lv ide de l 
momento que v ive . S i nos 
otros nos cansamos te ríe e l 
burgués. N o debemos dar le 
ese gusto. Debemos ac t i var 
cada día más nuestra cons­
tante labor hasta re levar la 
en l a dirección de l a socie­
dad. ¿No están demostrando 
su incapacidad? 

H o y a l a burguesía le con­
v iene e l desorden, el c r imen , 
e l descontento, el hambre 
para jus t i f i car su in t roduc­
ción en el Gob ie rno to ta l de l 
país; a nosotros nos convie­
ne imp lan ta r e l nuevo dere­
cho, prepararnos para d i r i ­
g i r l a sociedad, para red imir ­
nos del hambre . Y esto sólo 
se hace con capacidad, con 
honradez y d i sc ip l ina . 

E s cierto que a n n estóma­
go vacío no se le puede ha­
blar de nada por ley na tu ra l 
de conservación; pero t am­
bién es verdad que los gran­
des ideales no se elaboran en 
los banquetes. S i t r iunfamos 
de esta vez hemos l ibrado a l 
pueblo de l a miser ia , qae a 
esto equivale vencer l a bur ­
guesía. 

E l M u n d o será de l qae 
más valga y vale man aquel 
que t iene mejores condicio­
nes para resist ir . Sólo de es­
te modo se i m p l a n t a e l espí­
r i t u de l a Revolución. A c t i ­
v idad y resistencia. 

D N l TCARTA 
Compañero D i r e c t o r de E L 

M A R T I L L O . 

Es t imado compañero: P o r 
l a presente le rogamos te l i ­
ga l a bondad de pub l i ca r en 



e l va l iente periódico de an 
d i gna dirección las alguien 
tes líneas, por cuyo favor lea 
quedamos de antemano re­
conocidos. 

S i empre vuestros y de l a 
causa de los trabajadores.— 
E l Presidente, José Sánchez. 

«¡Trabajadores! Habiéndo­
se resuelto favorablemente 
p a r a nosotros e l conf l icto 
que teníamos pendiente con 
el establecimiento de bebi­
das situado en l a calle E r a 
pedrada número 35, con sa­
l i d a por l a cal le de l S o l , os 
par t ic ipamos a todos que le 
l i a sido levantado a d icho 
establecimiento e l boicot que 
le tenía impuesto esta So­
ciedad. C o n estas líneas, da­
mos las gracias a todos loa 
obreros jerezanos que nos 
h a n ayudado una vez más. 

P o r l a Unión Jerezana, 
Sociedad de Camareros, 

L A D I R E C T I V A » 

mgfcrffet, Auriga ArnfarlA^^-follforlrifrll 

Los diez medios de ma­
tar una asociación 
1. ° No vaya usted a las 

reuniones de la Sociedad. 
2. ° Si va usted, vaya tar­

es. 
3. ° Si hace mal tiempo, 

no piense usted en ir. 
4. a Pase lo que pase en 

la reunión, censure usted al 
Presidente y a la Junta. 

5. a No acepte usted ja 
más un cargo. Es más fácil 
criticar qne trabajar. 

6. ° Si no es usted del 
Comité, no vaya a las re 
uniones, y si lo es, encuéntre­
lo usted todo mal. 

7. ° Cuando se le pida su 
parecer, diga que no tiene 
nada que decir, y en seguida 
tíiga cómo debiera haberse 
procedido. 

8? No haga usted nada 
más que lo que sea absolu­
tamente necesario, y cuando 
los demás tomen la parte del 

->i>~ 
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¡ K D E l a K N T K T S D E l a F t N T E ! 

¡ N E G R E R O S ! 
¡Qué delito más grande es ser hombre! 

¡Qué tragedia más honda el ser padre! 
¡Lo que hacen las fieras! 
¡Lo que hace «la JAMBRE»! 

—¡Se anuncia trabajo! 
Qu ien quiera apuntarse 
el jornal es de cuatro pesetas 
condiciones... ser apto y ser p a d r e -
tener hijos famélicos... rotos... 

¡Son dieciséis reales! 
El trabajo es de pala y de pico... 

¡Aviso importante! 
Como dista el lugar del trabajo 

tres leguas de Cáceres, 
allí hay una posada: «La Estrella» 
donde pueden muy bien cobijarse 
casi gratis. Quien quiera agua fresca, 

que un termo se encargue; 
pues los cántaros que hay son de chapa 

y el A G U A está que A R D E . 
El que lleve «chacina» en el «jato» 
y las mantas y el traje se manche; 
como el sol es quien tiene la culpa, 

que no nos reclame 
¡Si el sol la derrite, 
que el sol se lo pague! 

A nosotros tan sólo interesa 
las horas legales 

que son ocho, a dos reales por hora 
son dieciséis reales. 

Lo demás nos importa un pepino. 
¿Que en la siesta no hay do cobijarse? 
Bueno. ¿Y qué? Pues llevarse un paraguas. 
¿Que no hay leña? ¡Comed de fiambre! 
¿Que no hay techo? ¡Dormir al sereno! 
¿Que llueve? Mojarse 

¡Son cuatro pesetas! 
¡Son dieciséis reales! 

¡Compañeros; se anuncia trabajo! 
¡Quien lo quiera que corra a apuntarse. 
¿Condiciones? ¡Leoninas, durísimas! 

¡Las hizo «la JAMBRE»! 

¡Camaradas: que no haya un desmayo! 
¡Adelante! ¡Adelante! 
¡Si todos queremos, 

si logramos aunar voluntades 
un sol de justicia, 

se alzará en el espacio, radiante! 
¡Ese día no está tan lejano ! 

Ese día grande, 
en que no haya negreros n i esclavos; 

ni vampiros ahitos de sangre; 
en que no sea delito ser hombre; 
en que no sea tragedia ser padre! 

P R O C E S O G O N Z A L E Z 
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león diga que la Sociedad 
ha sido dirigida por una 
camarilla. 

9. a No se dé usted prisa 
en pagar su cuota; espere 
usted a haber recibido dos 
o tres avisos. 

10. No lleve usted nuevos 
socios; deje usted el trabajo 
a los demás. 

C o n l a práctica de eatos 
«diez medios de matar las 
organizaciones», n inguna co 
l ec t i v idad podrá alcanzar u n 
amp l i o desarrollo, y quienes 
así procedan serán los cu l ­
pables de que las organiza­
ciones jamás puedan salir de 
una v ida lánguida. 

H a y asociados t an indife­
rentes a las necesidades de 
la v i d a societaria, que prac 
t i can diar iamente lo que aquí 
copiamos. Estos ind iv iduos 
son como la carcoma en los 
muebles, qne todo lo inva­
den y destruyen. Hagamos 
labor consciente para no i n ­
cur r i r en alguno de loa diez 
errores en que suelen caer 
loa indolentes y los faltos de 
s e n t i d o responsable para 
abordar los asuntos colect i ­
vos. 

E n todos los actos de l a 
Sociedad se vent i l an intere­
ses de usted, y con l a fa l ta 
de asistencia a las Jun tas , se 
hará usted responsable de 
sus propios actos. 

E l hombre que no defien­
de ana propios interósea, no 
t iene conc ienc ia de sí mismo. 

Los acaudalados dicen que 
sus riquezas son pro­
ducto del trabajo; es 
decir, los que no tra­
bajaron ni trabajan, 
hablan de esta virtud 
como título de pose­
sión. 

E . MALATESTA 
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